REALES ÓRDENES SOÉRÉ SORTEOS . 

D. FRANCISCO DE LABORDA Y PLEYLFR, 
del Conseja de S. M., Intendente General de los Exér- 
citos Nacionales, &c. 

Hago saber como en cumplimiento de ta Real orden 
de dos del corriente* que se me ha comunicado por el 
Excaio. Sr. Ministro de la Guerra, y que he mandado 
publicar y circular con fecha de diez y seis del mismo, 
relativa á U contribución de quince mil hombres decre¬ 
tada para este Reyno, después de hecho por la Con¬ 
taduría Principal de Exército el reparto correspondien¬ 
te á los pueblos de su comprehension, he acordado pa¬ 
ra qu? tenga efecto, cometer el alistamiento á las Jus¬ 
ticias y Ayuntamientos de los mismos pueblos baxo las 
circunstancias siguientes 

t a Dichas Justicias ó Ayuntamientos en el momen¬ 
to que llegue á sus manos la presente, deberán formar 
lista de todas las personas sujetas á su vecindario que 
comprehenden las tres primeras clases detalladas en la cla¬ 
sificación de quatro de Énerft de mil ochocientos diez, 
de que acompaña copia autorizada de mí mano. 

2. a Formada la lista, convocarán á los que se hallen 
en la primera de dichas ciases, y con ellos verificarán 
el sorteo, sin pasar á la segunda hasta que concluida aque¬ 
lla lo exija la necesidad de cubrir el número de indivi¬ 
duos que se expresarán mas adelante, sin que les admitan 
ni oigan otras excepciones que las del impedimento físico 
enunciado en la citada Real orden ; y aun en este caso 
las consultarán con esta Intendencia, previo el rigoroso 
examen de facultativos, que en el acto del sorteo y á 
presencia del Escribano que lo autorice deberán hacer 
jurando en forma sus deposiciones, sin que esto perjudi¬ 
que el sorteo que ha de terminarse, según se manda por 
S. A. la Regencia del Reyno, á los ocho días de recibida 
la orden. 

3. a Concluida la Operación las mismas Justicias y 
Ayuntamientos pasarán á mis manos sin intermisión algu¬ 
na, testimonio de las diligencias que para elfo hayan prac¬ 
ticado, y conducirán por sí ó por personas del mayor ar¬ 
raigo, opinión y arreglada conducta á los individuos sor¬ 
teados, una vez que esta remisión ha de ser del cargo y 





responsabilidad de las mismas Justicias en gualquíera de 
los dos casos, cuidando estas de que salgan socorridos con 
quatro rls. vn. diarios anticipados y suficientes á los que 
ocupen en el tránsito hasta su llegada á esta Ciudad, don¬ 
de se me presentarán á la entrega los sugetos encarga¬ 
dos de dicha conducion. 

4 a Como en la Real orden en que se prescribe la 
contribución citada determina S. A. la Regencia de las 
Españas, que se comprehendan los desertores y fugados 
que hubiere en ellos y se me presenten, siendo el resto 
de alistados, cuidarán las mismas Justicias y Ayuntamien¬ 
tos de recoger á todos los de dichas dos clases qué se 
abriguen en sus pueblos, y de hacerlos conducir con per¬ 
sonas de arraigo y las seguridades correspondientes, pues 
desde luego será de su cargo y responsabilidad la presen¬ 
tación de ellos en esta Ciudad á mi disposición , según 
queda prevenido respecto á los alistados. 

J. a Remitirán las propias Justicias y Ayuntamientos 
testimonios por separado de haber recibido esta órdén, la 
que acompaña, y exemplar de la clasificación que va con 
ella, ademas del recibo que deberán estampar á continua¬ 
ción del despacho de vereda; en inteligencia de que desde 
el día <a en que llegue a sus manos principiarán 

á correr y contarse los ocho en que deben dar concluido 
el alistamiento y contribución , en términos que á los 
nueve ó antes si el zelo de dichas Justicias fuese tal que 
acelerase el cumplimiento, emprendan la conducion del 
número de individuos que les haya cabido, ya sea en de¬ 
sertores o fugados o ya en alistados: y á fin tíe que por 
lo respectivo á ese pueblo tenga puntual y debido efecto 
la execucion de Ja referida contribución según queda pre¬ 
venido, dirijo á V. la presente para que en su observan¬ 
cia procedan á su cumplimiento; en la inteligencia de que 
el cupo de ese citado pueblo, descontando el número de 
desertores y fugados presentados en esta Ciudad hasta el 
día veinte y tres del corriente es de hombres 

que deberán V. alistar, comprehendiendo por deconta¬ 
do los de esa clase, y remitirán el testimonio indicado de 
haber recibido esta orden, esperando de su actividad y ze- 
lo patriótico , que no daran motivo á que sobre ello se 
tomen las providencias serias y rigorosas que se seguirían 
a qualquiera omisión que no es de esperar en el crítico 
lance de necesitarse esta justa medida para la salvación 
de la patria. Sevilla diez y seis de-Setiembre de mil 






bchocientos doce rzFraticisco de Laborda.mPor mandado 
de su Señoría.zz Manuel González. 

REAL ORDEN 

de quatro de Enero de mil ochocientos diez . 

¡Siendo los alistamientos para el exército uno de los 
puntos que llaman mas principalmente la atención de la 
Junta suprema central gubernativa del reyno, y repitién¬ 
dose continuamente los recursos sóbrela inclusión ó exclu¬ 
sión de algunos mozos en ellos, á pretexto de considerarse 
exceptuados ó comprehendidos en diferentes clases, atendi¬ 
do el orden prevenido por la ordenanza de milicias del 
año de mil setecientos sesenta y siete, como también las 
representaciones de las Juntas provinciales y de agravios; 
se ha servido S. M. mandar, en nombre del Rey nuestro 
señor D. Fernando VII, conformándose con la consulta 
de su Consejo supremo interino de Guerra y Marina, que 
se observe la clasificación siguiente , en todos los que se 
hallen en la edad de diez y seis años cumplidos al tiempo 
del sorteo, hasta la de quarenta y cinco años cumplidos 
en el mismo acto ; baxo del principio de no haber otra 
exención que el impedimento físico visible, á menos que 
los mismos interesados convengan en el impedimento físi¬ 
co que se proponga, aun quando no sea visible. 

PRIMERA CLASE. 

A esta pertenecen todos los mozos solteros nobles y 
plebeyos que no estuvieren incluidos en las clases siguien¬ 
tes, sirviendo aquellos en la de distinguidos. Los viudos 
sin hijos que no tengan oficio menestral, ni cultiven ha¬ 
cienda propia, ó que aunque los tengan no los manten¬ 
gan en su compañía. Los casados que no hubieren esta¬ 
do amonestados alguna vez quince dias ántes de la publi¬ 
cación del sorteo en la capital, ú obtenido con la misma 
anticipación despacho secreto para casarse. Los novicios de 
las órdenes religiosas. Los clérigos de Menores que tenien¬ 
do veinte y cinco años de edad, y habiendo estado dos 
años antes de ella en quieta posesión de capellanía ó be¬ 
neficio no se hubieren ordenado in sacris . Finalmente los 
tonsurados con asignación á iglesia, ó estudiantes de uni¬ 
versidades con licencia de sus prelados. 

SEGUNDA CLASE. 

Corresponden á esta los abogados de los colegios es* 
tsbiecidos en la corte y en las capitales donde residen 
los.tribunales.inferiores, agentes délos fiscales, relatores, 

* 




y escribanos de cámara de los tribunales superiores. Los 
dependientes de correos en quienes concurran las circuns¬ 
tancias de ser correos de Gabinete nombrados por el Su¬ 
perintendente General. Dependientes de los correos marí¬ 
timos que tengan la misma calidad. Los que sean uno de 
los doce conductores de balijas por las carreras del reyno 
con igual nombramiento. Los maestros de postas y ofi¬ 
ciales de dicha renta, destinados de asiento en alguna ofi¬ 
cina con dotación fixa al servicio de ella¿ pero los de¬ 
mas empleados, sea su ocupación la que fuere, entrarán 
en la primera clase, aunque sean oficiales temporeros, me¬ 
ritorios ó entretenidos, así en las oficinas de esta renta co¬ 
mo en todas J^s demas.. Los guardaalmacenes, comandan-* 
tes de los resguardos, fieles ú oficiales de número, ó agre¬ 
gados con dotación fixa en las oficinas de contaduría, te¬ 
sorería de exército ó provincia y otras de rentas reales, 
con exclusión de meritorios y entretenidos, pues estos y 
los demas no expresados terminantemente corresponden 
á la clase primera, excepto los que se mencionan en la 
quinta: pero quando saliere saldado algún empleado ya 
sea de esta Rentas ó ya de la de Correos, se dará 
aviso á los subdelegados para que provean lo necesa¬ 
rio, á fin de que no padezcan las rentas por la ausen¬ 
cia de aquel; bien entendido que los que salieren solda¬ 
dos, gozarán ademas de prest de tales la mitad del 
sueldo del empleo, quedando la otra mitad para el 
que le substituya en él. Los retirados ó cumplidos con 
buena licencia que hayan presentado á la Justicia. Los 
tonsurados ó clérigos de menores con beneficio ó capella¬ 
nía que estuvieren sirviendo al tiempo del alistamiento, y 
no hayan llegado á los veinte y cinco años de edad, pues 
teniendo esta sin haberse ordenado in sacris , habiendo es¬ 
tado dos antes en quieta posesión del beneficio ó cape¬ 
llanía, serán incluidos en la primera clase, del mismo mo¬ 
do que los tonsurados con asignación á iglesia, ó estu¬ 
diantes de universidades con licencia de sus prelados Fi¬ 
nalmente los regulares profesos que no estuvieren orde¬ 
nados de subdiáconos, y los legos. 

TERCERA CLASE. 

Entrarán en esta los mozos solteros, cabezas de fa¬ 
milia que tengan establecida casa abierta, y juntamente 
con esta circunstancia manejen por sí ó por criados ha¬ 
cienda propia raiz, ó vivan aplicados al comercio ó desti¬ 
nados á fábricas ú oficios , ó tengan una yunta propia 



aunque labren tierras arrendadas, ó que sin tenerla man¬ 
tengan en su compañía con su trabajo, caudal ó industria 
á alguna hermana soltera 6 hermano menor que ellos, 
abuelo, tio carnal, no mediando en ello fraude, ó que vi¬ 
viendo con hermanas, tengan y labren de mancomún la 
hacienda. También entrarán en esta clase el hijo único 
de viuda, ó de padre sexagenario ó impedido, absoluta¬ 
mente pobre: el de padre que hubiere cumplido sesenta 
años ántes del acto del alistamiento; y el de padre im¬ 
pedido, siempre que el tal hijo mantenga en estos casos 
al padre. El hijo único de padre impedido aunque este sea 
rico, con tai que el hijo esté empleado en el manejo del 
caudal ó hacienda de su padre, siendo este su destino ó 
principal ocupación. 

Aunque el padre de sesenta años ó impedido , ó la 
viuda, tengan alguna corta porción de bienes, entrará en 
esta clase el hijo único de qualquiera de los tales si con 
el producto de estos bienes cultivándolos él, y con lo 
demás que pueda ganar con su trabajo, mantiene á su pa¬ 
dre 6 madre: entendiéndose por hijo único en todos los 
casos expresados, aquel que tenga mas hermanos si son 
menores de diez y seis años, o por algún habitual im¬ 
pedimento corporal , aunque pasen de esta edad, no son 
aptos para el servicio dé las armas, ó aunque lo sean no 
son idóneos para cuidar del sustento de sus padres, pero 
en este caso, el hermano ó hermanos aptos para el ser¬ 
vicio, deberán entrar en la primera clase. El hijo único 
del primer matrimonio que con su padrastro ó madrastra 
hiciere los oficios de hijo, sustentándolos en los términos 
declarados para con los padres propios. 

Los artesanos que sean maestros de texidos de lana, 
seda ó algodón, que vivan continuamente ocupados en su 
oficio, y tengan título ó cartas dé examen de tales por 
sus gremios; con tal que como maestros dirijan talleres 
de su facultad, sean ó no propios. Los maestros tintore¬ 
ros de los texidos expresados, aunque sean hijos de fami¬ 
lia, o no tengan casa ábierta con tal de que tengan cor¬ 
rientes las fábricas de tintes, manejadas por ellos mismos. 
Los viudos sin hijos que tengan oficio menestral ó cul¬ 
tiven hacienda correspondiente á una yunta. Los impre¬ 
sores que por sí mismos manejen sus imprentas. Los que 
tuviesen dos hermanos en actual servicio. Los viudos ó 
mozos de casa abierta , empleados con requa propia y 
de continuo en el exercicio de la arriería. 





QUARTA CLASE* 

Corresponden á esta los que tengan tres ó quatro 
hermanos en actual servicio. Los casados sin hijos. Los 
directores ó dueños principales de fábricas de artefactos 
de uso útil y necesario, con exclusión de los que sean 
de luxo. í 

QUINTA CLASE. 

En esta entrarán los casados sin hijos que tengan 
oficio menestral, ó cultiven hacienda correspondiente á 
una yunta, ó tengan comercio por mayor ó menor. Los 
casados con hijos ó viudos con ellos manteniéndolos,en 
su compañía. Los que tengan cinco, seis ó mas herma¬ 
nos en el servicio. Los maestros facultativos y directo¬ 
res de las reales fábricas de pólvora, municiones, armas, 
fundiciones, minas y casas de moneda. Los xefes prin- 
cipales de todas las oficinas de real hacienda y de qual- 
quiera otro establecimiento administrado por cuenta de 
S. M. como administradores, contadores y tesoreros. Los 
alcaydes de los castillos y fortalezas ó sus tenientes en 
su ausencia, que hayan hecho juramento y pleyto ho- 
menage de defenderlos y no desampararlos en tiempo 
de paz y de guerra. Los catedráticos en actual exercicio 
de universidades aprobadas ó seminarios conciliares: Jos 
que asimismo tengan cátedra efectiva de alguna ciencia 
ó facultad en virtud de real orden. Los secretarios de 
acuerdos de las juntas provinciales: los maestros de pri¬ 
meras letras con superior aprobación. Los-administrado- 
res generales de rentas de las provincias. Los médicos, 
cirujanos titulares, boticarios, y albéytares que fuesen 
únicos en los pueblos. Los alcaldes, regidores, diputados 
del común, síndico procurador general, alguacil mayor 
en los ayuntamientos, y escribanos de estos. 

SEXTA CLASE. 

Se comprehenderán en ella los casados que tengan 
mas de dos hijos. 

De manera alguna y baxo de ningún pretextóse ad¬ 
mitirán substitutos, pues el servicio de cada uno ha de 
ser personalísimo. 

Los oficiales de milicias urbanas que tienen Real 
despacho no deben comprehenderse en alistamientos, pues 
S. M. los tiene competentemente autorizados como ofi¬ 
ciales con su Real despacho. 

Quando tocare la suerte de soldado á alguno de los 
operarios de las fábricas de armas blancas, de las de. la* 



toa de las Sierras de 'Alcaráz, fabricantes de los salitres 
o patentados con sueldo en la ctimision de Montes d- Ma¬ 
rina establecida en Orcera, cuya plaza no pueda reempla. 
zarse por otro en razón de Ja -instrucción y conocimien¬ 
tos prácticos que tenga de aquel destino, podrá concedér- 
se e l,cencía para que continué trabajando en la misma 
taorica, siempre que el director de ella lo solicite de ¿j M 
pero su, dexar por eso de ser soldado ni deberse pedir 
su reemplazo ai pueblo por cuyo cupo se presentó 
Para evitar equivocaciones y la mala inteligencia en 
que pudieren incidir los encargados de la execucion de 

los alistamientos, se tendrá presente que el orden de cla¬ 
sificación prevenido ha de observarse tan rigoroso y exac¬ 
to que de ningún modo y por ningún caso habrá de to¬ 
carse a ¡a segunda clase hasta tener apurada la prime¬ 
ra, haciéndose constar no alcanzar de esta á 1 enar el cu- 
po que haya correspondido á cada vecindario, y así pro- 
gres,van,ente en las demas clases. Del documento o tes- 
timonio por donde se justifique la total extinción de los 
sorteóles de cada clase,, que ha de ser el presupuesto 
preciso para descender de una en otra, ha de acompa- 

expedientes que sé promue- 
van por los interesados en las quejas que produxeren an¬ 
te la junta de agravios, y fueren pt r apelación al con¬ 
sejo, para qúe conste por este medio la justicia con que 
se haya procedido en los alistamientos, y la razón en que 
lundaron sus reclamaciones los quejosos. 

Con el propio fin de evitar equivocaciones, y pro¬ 
porcionar la expedjcion de los alistamientos, se observa¬ 
rá la ordenanza de reemplazos de mil ochocientos, no 
en quanto á exenciones, pues todas las concedidas en 
tila y en Reales Ordenes anteriores á esta fecha que¬ 
pan derogadas absolutamente, sino en todo aquello q Ue 
previene el modo y forma de hacer los alistamientos,oir ex¬ 
cepciones, determinarlas, practicar los reconocimientos por 

peritos &e,, de modo que tomándola por regla te practi¬ 
quen los sorteos y determinen las dudas que puedan ocurrir. 

, Lo comunico de. Real orden á V. para su curnpli* 
miento. Dios guarde á V. muchos años. Real Alcázar 
de Sevilla 4 de Enero de 181 o.~ Es copia.— Laborda. 

D.FRANCISCO DE LABORDA Y PREYLER, & c . 

ago saber que por el Ministerio de la Guerra fecha 



an Cádiz i veinte y uno del corriente se me han comu* 
nicado las Reales órdenes del tenor siguiente. 

»Enterada la Regencia del Reyno de la carta que 
V. S. me ha dirigido con fecha de ayer, exponiendo quan- 
to le parece acerca del cumplimiento de la orden de dos 
de setiembre último para la quota en esta Provincia en la 
parte que dispone se admitan en cuenta del cupo de hom¬ 
bres que toque á cada pueblo, los desertores y fugados que 
hubiese en ellos, y se presenten, se ha servido S. A. re¬ 
solver que todos los dispersos, fugados y desertores que 
se presenten desde el dia de la publicación de dicha or¬ 
den en la Capital, ya sea voluntariamente, ya por las jus¬ 
ticias, entren en parte del mismo cupo que pertenece á la 
Provincia, y respectivamente á los pueblos, tengan ó no 
en estos su naturaleza, pues que tan benéfica medida les 
puede aliviar del peso de tal contribución. Dios guarde á 
V. S. muchos años. Cádiz 21 de octubre de 1812.= 
Carvajal — Señor Intendente de Andalucía.” 

Otra. »He dado cuenta á la Regencia del Reyno de 
la carta de V. S. del dia de ayer que me remitió por ex¬ 
traordinario, solicitando aclaración á las dudas que había 
propuesto á V. S las justicias de Moron para cumplir el 
cupo vjue le na tocado, y enterada S. A. de ellas, así coma 

de las reflexiones de V. S. y dictamen de su asesor, se ha 
servido resolver: i 0 Que por lo relativo á la talla debe 
ser considerada sujeta á las órdenes, y admitiéndose la re¬ 
baja á los cinco pies de media pulgada como V. S. dice: 
2.° Que en quanto al señalamiento de dia para la distin¬ 
ción de las clases y edades de que habla el Reglamento 
de quatro de enero de mil ochocientos diez, á que se su¬ 
jeta el alistamiento, deberá fixarse desde el de la publica¬ 
ción de la última orden en la Capital, y que estas superio¬ 
res determinaciones sirvan de regla general en toda la 
Provincia como V. S. solicita. De orden de S. A, lo comu¬ 
nico á V. S, para su cumplimiento en la parte que le to¬ 
ca, y en contestación? á ,su expresado papel. Dios guarde 
á V. S. muchos años. Cádiz 21 de octubre de 18x2.3: 
Carvajal 3: Señor Intendente de Andalucía.« 

Y para que llegue á noticia de todos y tenga su debido 
y puntual cumplimiento, se manda publicar y circular. Se¬ 
villa 22 de octubre de 18 1 2 3: Francisco de Laborda.zr: 
Por mandado de su Señorías Manuel González. 



